
El pasado 20 de enero
se cumplieron cien
años de la colocación
de la primera piedra

de San Mamés y con ese mo-
tivo volvió a publicarse la fa-
mosa fotografía en la que se
ve al sacerdote Manuel Ortu-
zar en el momento de la ben-
dición y a un corro de curio-
sos a su alrededor entre los
que destacan Pichichi y dos
de los hermanos Belauste, José
María y Ramón. Siempre que
observo esa imagen y pienso
en aquel momento me pre-
gunto si alguno de los presen-
tes llegó a imaginar la impor-
tancia de lo que allí se estaba
forjando. ¿Quizá Ortuzar? El
cura, desde luego, estaba en-
tusiasmado aquel día, tanto
que se le olvidó el hisopo y
tuvo que hacer las bendicio-
nes con una hoja de berza. Sus
palabras también tuvieron la
justa mezcla de emoción y so-
lemnidad como para suponer-
le convencido de que estaba
haciendo historia.

–«Hermoso ha sido este
acto. Una sociedad que así pro-
cede, si antes era grande, me-
ritísima, con esto se enaltece
aún más. El Dios de la forta-
leza, que es el Dios de nues-
tra fe, os bendiga y os haga lle-
gar a la victoria como tantas
veces alcanzasteis. Que este
campo cuyas obras hoy em-
piezan sea teatro de reñidas
luchas en las que os cubráis
de laureles y logréis los triun-
fos a que tantas veces os hi-
cisteis merecedores»–, dijo.

Un siglo después, aquel es-

tadio, que con el tiempo se
convirtió en uno de los gran-
des santuarios del fútbol, va
a desaparecer. Faltan pocas
horas para que entren las pi-
quetas y las excavadoras. Y el
vacío que va a dejar el viejo
San Mamés es tan profundo
que muchos nos tememos
que ese solar vaya a quedar
encantado para siempre. No

sé si es un buen emplazamien-
to para los dos edificios que
pretende construir allí la UPV,
el de Telecomunicaciones y
Audiovisuales y la Biblioteca
e I+D. Creo que no. Demasia-
da carga magnética. Demasia-
dos ecos del pasado. Demasia-
dos recuerdos íntimos apre-
tados en unos pocos metros
cuadrados. Demasiados fan-

tasmas circulando por ahí. Ya
sé que los planes urbanísticos
actuales no contemplan el
concepto de tierra sagrada. Es
otro de sus errores. De mane-
ra que se acabará construyen-
do sobre el solar del viejo San
Mamés como se construye so-
bre ruinas incas o cemente-
rios apaches. Que se atengan
a las consecuencias.

Porque San Mamés ha sido
mucho más que un campo de
fútbol. En cierto modo, ha sido
un templo que ha ha-
bido que ir remodelan- >

Bendición. Manuel
  Ortuzar bendice el inicio
de las obras.

Información. En los años 40, cuando el Athletic jugaba fuera,
con un cartel se informaba del resultado al público que iba a
San Mamés; en este caso veía el Arenas-Castellón.
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Seguridad. El público y
los policías sonríen
durante el partido.

Arranque de las obras, 
1913. Pichichi, en el
centro de la imagen.

Florentino Pérez
Presidente
del Real Madrid

«Hasta siempre
eterno
San Mamés»
«San Mamés ha sido
y será alma de fútbol
para todos los que
desde pequeños he-
mos amado este de-
porte. A lo largo del
tiempo, su gente, su
generosidad, su aro-
ma a fútbol de siem-
pre, lo han llevado a
ocupar un lugar sa-
grado entre los afi-
cionados, aquel que
pertenece al territo-
rio de las emociones
y de la memoria.
Hasta siempre eter-
no San Mamés».
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